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Resumen
El presente artículo analiza el discurso 
elaborado por DAESH, centrado en la 
antigüedad. Más allá de su carácter radi-
cal y destructivo, el discurso esconde una 
mayor complejidad de lo esperado, pues-
to que camufla sus verdaderos argumen-
tos bajo una falsa apariencia de conflicto 
religioso, participa de debates actuales en 
torno a la narrativa histórica que se cons-
truye a partir de la arqueología, las piezas 
y los museos, se apropia de ideas del dis-
curso occidental y colonialista, tergiversa 
y reinventa el pasado y oculta no solo la 
realidad de un tráfico de antigüedades, 
sino que también busca destruir la exis-
tencia de otras percepciones de las esta-
tuas, apegadas a la memoria y las tradi-
ciones de las comunidades locales, que 
hacen de las estatuas mucho más que me-
ros ídolos de la Ŷāhiliyya, la época ante-
rior a Muḥammad y el islam.
Palabras claves: estatuas; ídolos; DAESH; 
colonialismo; arqueología.

Abstract
This article analyzes the discourse deve-
loped by DAESH, focused on antiquity. 
Beyond its radical and destructive natu-
re, the discourse hides greater comple-
xity than expected, since it disguises its 
true arguments under the false appea-
rance of a religious conflict, participates 
in current debates regarding the histori-
cal narrative built around archeology, 
pieces and museums, appropriates of 
ideas taken from the western and colo-
nialist discourse, misrepresents and 
reinvents the past, and hides not only 
the reality of an antiquities trade, but al-
so aims to destroy the existence of other 
perceptions linked to statues, attached 
to the memory and traditions of local 
communities, who saw in these statues 
much more than mere idols of the 
Ŷāhiliyya, the time before Muḥammad 
and Islam.
Keywords: statues; idols; DAESH; colo-
nialism; archaeology.
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El nuevo museo Louvre Abu Dhabi abrió sus puertas en Noviembre de 
2017 tras una larga espera de casi 10 años. Su intención es la de celebrar la 
creatividad universal de la humanidad, desde la prehistoria hasta el presente, 
invitando a su público a ver la sociedad humana bajo una nueva luz. El museo 
es fruto de la colaboración entre la ciudad de Abu Dhabi y el gobierno francés, 
y ha permitido a este enclave enigmático del Golfo Pérsico alcanzar nuevas 
cifras récord, pues se trata del mayor museo en la Península Arábiga y uno de 
los más relevantes, por su magnitud y presupuesto, del Próximo Oriente. Ade-
más, durante 30 años, y gracias a la firma de un acuerdo, el museo de Abu 
Dhabi estará asociado al Louvre francés, haciendo gala del mismo nombre y 
acogiendo igualmente piezas y exposiciones procedentes de la famosa cámara 
de maravillas de París (www.louvreabudhabi.ae; Seisdedos, 2019).

Entre las piezas seleccionadas para la inauguración del museo se contaban 
diversas antigüedades, entre ellas estatuas y bustos mesopotámicos y greco-ro-
manos, figuras en piedra o mármol blanco, semidesnudas en algunos casos, 
representando a los gobernantes y dioses del pasado. Las fotografías tomadas 
durante el evento muestran al público local, oriental, árabe y musulmán, con-
templando una serie de obras que, en principio, pensaríamos que resultan más 
aceptables y familiares al público occidental (Figura 1).

Figura 1 – Visitantes del Louvre Abu Dhabi durante  
la inauguración del museo el 11 de noviembre de 2017. 
Foto de Karim Sahib/AFP. Tomada de Vicente, 2019.
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Con todo ello es inevitable plantearse una serie de cuestiones actuales, 
debates en torno a aspectos políticos y académicos, con una enorme repercu-
sión internacional, como pueden ser la tolerancia o prohibición con respecto 
a la imagen figurada en el mundo islámico; el retorno a la región, de manera 
temporal, de algunas piezas que habían sido creadas originariamente en Orien-
te y Mesopotamia; la comercialización o internacionalización de una institu-
ción como el Louvre; el papel de las estatuas y antigüedades en la actualidad; 
y el respeto a los derechos humanos o la connivencia con su violación en países 
como Emiratos Árabes Unidos (Vicente, 2019; Las Autoridades…, 2017).

Apenas dos años antes, no muy lejos de allí, en Mosul (Iraq), los terroris-
tas de DAESH2 destruían las piezas del museo arqueológico de la ciudad, di-
fundiendo posteriormente, el 6 de marzo de 2015, un vídeo en las redes socia-
les, en el que mostraban la destrucción que habían llevado a cabo, sin ningún 
tipo de misericordia (Erasing…, 2015). El video causó estupor y consternación 
en Occidente. Los principales medios de comunicación se hicieron eco del acto 
cometido que recordaba, de forma inevitable, destrucciones anteriores como 
la llevada a cabo por los Talibanes en 2001, que significó que los famosos Budas 
de Bamiyán fueran dinamitados (Flood, 2002, p. 655; Elias, 2007, p. 12-29; 
Morgan, 2012). El shock sirvió para grabar a fuego en la comunidad interna-
cional la idea de que el islam rechaza cualquier evidencia de un pasado ajeno 
al suyo propio, y en concreto, no tolera la representación figurada (Figura 2). 

Figura 2 – Terroristas de DAESH destruyendo varias estatuas 
en el Museo arqueológico de Mosul (Irak). Imagen del video.
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El contraste entre estos dos momentos pone en evidencia que la imagen 
del pasado y en concreto las antigüedades y estatuas, ocupan un lugar central 
en las narrativas actuales sobre el pasado y el presente, tanto en Oriente como 
en Occidente, con las cuales construimos nuestra propia identidad histórica 
como sujetos y comunidad. Diversos estudios han profundizado en aspectos 
tan relevantes como el uso y abuso del pasado y el nacimiento de la arqueología 
en el contexto del colonialismo del siglo XIX (Marchand, 1996; Schnapp, 1998; 
Díaz-Andreu, 2007; Goode, 2009; Bahrani; Çelik; Eldem, 2011); los actos ico-
noclastas y destructivos que han tenido lugar a lo largo de la historia, muchos 
de ellos llevados a cabo en nombre de la religión (Gamboni, 1997; Kolrud; 
Prusac, 2014; Kristensen; Stirling, 2016); el origen de los museos como insti-
tuciones al servicio de una determinada narrativa histórica (Shaw, 2003, p. 
38-39; Çelik, 2016); el anticuariado europeo y nuevas formas de percepción de
las antigüedades no eurocéntricas (Hamilakis, 2011; Schnapp, 2007; Schnapp,
2008; Schnapp et al., 2013; Anderson, 2015; Anderson; Rojas, 2017) o el tráfico
de antigüedades en Oriente Próximo y, concretamente, el orquestado por
DAESH y otros grupos gubernamentales o rebeldes al régimen durante la gue-
rra en Siria e Iraq (Brodie; Sabrine, 2018).

Lo que todavía no se ha puesto de manifiesto es el trasfondo desde el cuál 
se erige el discurso de DAESH y sus características en relación a la antigüedad. 
Lejos de ofrecer una contradicción total, las imágenes de Abu Dhabi y Mosul 
coinciden en varios aspectos, como puede ser el gusto por la escenografía y el 
espectáculo, evidente en las grandilocuentes construcciones llevadas a cabo en 
Abu Dhabi y en el espectáculo del horror al que recurre DAESH, ambas con-
siguiendo gran eco en los medios de comunicación internacional (Har-
manşhah, 2015; Smith et al., 2016; Bearden, 2016), o el oscuro origen de algu-
nas de las piezas pertenecientes a las colecciones públicas y privadas a lo largo 
de todo el mundo, de tal manera que puede darse la paradoja que, parte de 
estos museos occidentales y de los jeques árabes del Golfo Pérsico que finan-
cian proyectos museísticos similares y visitaron las salas del museo Louvre Abu 
Dhabi, convivan y participen de este mercado ilegal al amparo de la ausencia 
de leyes internacionales explícitas (Leroy, 2014; Taub, 2015). 

No obstante, me interesa destacar aquí un aspecto común muy concreto: 
ambas imágenes ahondan en la desvinculación de la población local con el 
pasado y las antigüedades propias de la región. La imagen del Louvre Abu 
Dhabi profundiza en la globalización de una única lectura del pasado y sus 
restos materiales, coincidente con la visión occidental o europea, en la que estas 
piezas son consideradas únicamente como obras con un valor histórico, 



Estatuas antiguas en contextos islámicos: el discurso de DAESH – la respuesta a la Historia

221Revista Brasileira de História, vol. 40, no 84  •  pp. 217-241

artístico y científico. La imagen del video de DAESH ofrece una lectura mucho 
más radical y esencialmente destructiva: las antigüedades, particularmente las 
estatuas y esculturas antropomorfas y zoomorfas, son ídolos paganos, igual-
mente ajenos a la tradición y civilización islámica, que deben ser destruidos. 

En ambos casos, la población local queda al margen y las antigüedades no 
forman parte de la narrativa sobre la historia, memoria e identidad local. Ante 
todo son piezas descubiertas por arqueólogos europeos y conservadas en los 
museos occidentales, expuestas temporalmente en el Louvre Abu Dhabi. Es mi 
impresión que este proceso de alienación, que se retrotrae a época colonial, 
como veremos, conforma uno de los pilares sobre los que se ha construido el 
discurso de los terroristas de DAESH. 

Otro pilar que fundamenta el discurso de DAESH es una radical inter-
pretación de la ortodoxia islámica. Esta afecta no solo a la tolerancia con 
respecto a la imagen figurada, según la lectura sesgada del Corán y la tradi-
ción islámica que ofrecen los terroristas, sino también repercute, y esto re-
sulta fundamental, en la propia narrativa sobre el pasado y la memoria de las 
comunidades locales, ocultando y reescribiendo una historia caracterizada 
fundamentalmente por su heterogeneidad y diversidad, evidente en las múl-
tiples religiones, iconografías y tradiciones culturales en Oriente, que, sin 
embargo, DAESH intenta destruir y reescribir, para figurar como único pro-
tagonista de una historia simplificada e irremediablemente homogénea y 
unilateral (Bahrani, 2015).

Mi intención en este artículo es analizar el discurso de DAESH, indicar 
su origen y principales argumentos en relación a la antigüedad, evidenciando 
que, lejos de ser solo un discurso radical y meramente destructivo, como es 
evidente, esconde una enorme complejidad y abarca diversos procesos de 
reescritura del pasado. En concreto, me interesa señalar como este discurso 
silencia una determinada percepción de las antigüedades y de las estatuas, 
habitual durante época medieval y moderna, sustituyéndola por una lectura 
del pasado en términos políticos y religiosos, erigida como respuesta a la 
Historia. 

El discurso de DAESH: más allá de los argumentos religiosos

Para ver cuáles son los argumentos esgrimidos por DAESH podemos ana-
lizar uno de los vídeos publicados por los terroristas en el que se recoge la 
destrucción sistemática de las piezas del museo de Mosul. En él hay dos mo-
mentos destacados: primero, la presentación de las piezas que van a ser 
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destruidas y la exposición de los argumentos para ello, y segundo, su destruc-
ción. En esta primera parte un miembro de DAESH toma la palabra:

Musulmanes, estas ruinas detrás de mí son ídolos y estatuas que adoraban los 
pueblos antiguos. Ellos no adoraban a Allāh. Los Asirios, Acadios y otros pueblos 
tenían dioses para la guerra, la agricultura o la lluvia y les ofrecían sacrificios [...] 
Cuando Abraham fue a La Meca destruyó los ídolos, y cuando Muḥammad fue a 
La Meca destruyó los ídolos que la gente estaba adorando. Él nos ordenó derribar 
y destruir los ídolos y los Compañeros del Profeta lo hicieron también en cada 
país conquistado.

Tras ello, viene la destrucción de las piezas. El vídeo enlaza cada una de 
las destrucciones en una vorágine que parece no tener fin. Un cántico de fondo 
sigue recordando los mismos argumentos:

Destruir. Destruir. Destruir el estado de los Cruzados. Destruir los ídolos y las 
estatuas. Destruir las mentiras de los americanos. Los ídolos pertenecen al infier-
no. Estas estatuas e ídolos no existían en el tiempo de Muḥammad y sus Com-
pañeros, sino que los malvados adoradores [arqueólogos] las extrajeron de la 
tierra. (Smith et al., 2016, p. 177-178)

DAESH publicó este video el 6 de marzo de 2015 en las redes sociales. 
Recoge la destrucción de las piezas del museo de Mosul y con ello busca ela-
borar un discurso sobre el pasado que, aunque reconoce la existencia de Asirios 
y Acadios, tergiversa y reescribe la historia para poder figurar en ella como 
único protagonista y darnos su propia versión de los hechos. 

La propaganda elaborada (materiales, vídeos o revistas como Dabiq, el 
magazine en inglés de DAESH, etc.) alude, como argumento para estas des-
trucciones, al rechazo de la idolatría (širk), es decir, de aquellas creencias, prác-
ticas y evidencias materiales propias de pueblos o comunidades paganas, po-
liteístas o adoradores de ídolos (aṣnam) que no cumplen con los preceptos ni 
la ortodoxia del islam: la adoración del único y verdadero dios cuya imagen no 
puede ser representada. Para ello se invocan pasajes muy concretos del Corán 
o sentencias de determinados juristas, conocidos por su radical visión de la
ortodoxia islámica, como Ibn Taymiyya (m. 728/1328). Por ejemplo, el vídeo
incluye citas del Corán (21:58) en las que se narra cómo Abraham destruyó
varios ídolos. También se identifican las estatuas con imágenes del dios meso-
potámico Nergal o se alude a la destrucción de ídolos por Muḥammad en la
Kaaba tras entrar en La Meca para así justificar su destrucción. Esto, en
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cualquier caso, no es un argumento nuevo, sino que en el vídeo de al-Qaeda 
mostrando la demolición de los Budas de Bamiyán se recurría a otros versos 
coránicos (37:95) donde de nuevo Abraham destruía varios ídolos en defensa 
del monoteísmo (Erasing…, 2015; Harmanşhah, 2015; Shaw, 2015; Flood, 
2016; Gruber, 2019) (Figura 3). 

Figura 3 – Abraham destruye los ídolos de los Sabeos, Al-Biruni,  
al-Athar al-Baqiya (The Chronology of the Nations), Tabriz, Iran, 

707/1307-8, Edinburg University Library, Ms. 161, folio 88v.

Los argumentos de DAESH para destruir estatuas y antigüedades aluden 
pues a aspectos religiosos, aunque en realidad esto no sea del todo cierto. Más 
bien hacen referencia a ciertos episodios y personajes de la tradición mono-
teísta e islámica como son Abraham y Muḥammad, cuyas actuaciones toman 
como modelo y justificación. En realidad, el argumento esgrimido ahonda en 
la idea de Ŷāhiliyya o «época de la ignorancia» con el que se designa al periodo 
anterior a Muḥammad, caracterizado por la ignorancia, la barbarie y la idola-
tría. Según DAESH todo lo perteneciente a la Ŷāhiliyya representa la antítesis 
del islam y debe ser por ello destruido. Con ello, se propone volver a los oríge-
nes del islam y de sus primeras actuaciones, por lo que el discurso de los terro-
ristas se nos presenta efectivamente como retrógrado, puritano y radical (Pi-
nes, 1990; Khalidi, 1994, p. 1-3; Drory, 1996; Abumalham, 2007). 

El discurso de DAESH tiene, sin embargo, una característica adicional: 
tergiversa la historia. Varios ejemplos ponen en evidencia este aspecto. El con-
cepto de Ŷāhiliyya hace referencia a un periodo, la época anterior a la venida 
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de Muḥammad, pero también a la actitud que lo caracterizaba, es decir, la 
«ignorancia» o, mejor dicho, el desconocimiento del mensaje divino. Lejos de 
tener la interpretación que plasma DAESH con sus martillos, Ŷāhiliyya es un 
concepto fundamental que recoge la ambigüedad y complejidad con la que las 
sociedades islámicas se acercan al pasado preislámico. En realidad, según ha 
evidenciado Peter Webb, en sus orígenes, el concepto no tendría connotacio-
nes negativas, simplemente un sentido religioso y cronológico (Webb, 2014). 
Por ejemplo, Hišām b. al-Kalbī identificaba el periodo de la ŷāhiliyya con el 
universo religioso de las ciudades de Medina y La Meca previo a la irrupción 
del islam (Ibn al-Kalbī, 1914; traducción: Ibn al- Kalbī, 1952). Las connotacio-
nes negativas vinculadas a la ŷāhiliyya aparecerían solo posteriormente, espe-
cialmente a partir del siglo XII y esta sería la interpretación que ofrecerían los 
primeros estudiosos europeos como el inglés Edward Gibbon, que asoció la 
ŷāhiliyya con la ignorancia y barbarie que, a su entender, mostraban las comu-
nidades locales hacia los vestigios de la antigüedad, justificando así la necesidad 
de rescatar (para la comunidad occidental) estas antigüedades del olvido y el 
rechazo y colonizar estos países (Gibbon, 1776-1789, v. 5, p. 234). 

Curiosamente, DAESH no acude a la interpretación islámica primitiva 
del término ŷāhiliyya, sino que se apropia de la propia interpretación colonial 
de los occidentales, asumiendo que la única relación posible con la antigüedad 
que cabe a un musulmán es la ignorancia, el rechazo y la destrucción del pa-
sado preislámico. Sin embargo, DAESH no se detiene aquí, sino que incluye 
dentro de lo rechazable o destruible no solo las antigüedades, sino todo aquello 
que no concuerda con su visión sunní, retrógrada y radical del islam. Eso ex-
plica los ataques y las demoliciones de templos y lugares de peregrinación 
musulmanes (chiíes y suníes), o que en abril de 2015 decidiera eliminar varias 
inscripciones coránicas grabadas o pintadas en las mezquitas de Mosul porque 
suponían un gasto de recursos y una frivolidad ornamental innecesaria (Flood, 
2016, p. 119). 

Otro aspecto tergiversado en el discurso de DAESH alude justamente a la 
destrucción de estatuas e imágenes figuradas, consideradas como ídolos y con-
trarias al derecho islámico, que establecería la prohibición de cualquier repre-
sentación figurada. De este modo, el discurso de DAESH asume que el islam 
sería una religión iconoclasta, una idea también muy difundida y anclada en 
la sociedad occidental e incluso en los sectores académicos. Por ejemplo, K. A. 
C. Cresswell, uno de los mejores conocedores del arte y la arquitectura islámi-
ca, sostenía que “hay un rechazo temperamental e inherente en las razas semí-
ticas al arte figurado” (Cresswell, 1946, p. 166). Recordaremos también la
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polémica desatada a raíz de la publicación de unas caricaturas de Muḥammad 
por un medio de comunicación danés y el debate suscitado entonces que tenía 
como centro precisamente esta idea de la prohibición islámica de la represen-
tación figurada (Klausen, 2009).

Esta caracterización de las comunidades orientales y musulmanas atiende 
de nuevo a un discurso colonialista. En realidad, el islam no debe ser conside-
rada una religión iconoclasta, sino que el término correcto sería anicónica. La 
supuesta prohibición de la representación figurada (bi o tridimensional) no se 
basa en el Corán, sino en los hadices y tan solo estipula que no se pueden re-
presentar imágenes con alma (rūh) (Aḥmad Muḥammad, 1955; Dodd, 1969; 
Barrucand, 1993; Baer, 1999; Brubaker, 2016; Flood, 2002; Flood, 2016; Gruber, 
2019). La prohibición se refiere solo a la representación de dios y, efectivamen-
te, la imagen figurada está ausente en los espacios religiosos (en las mezquitas 
encontramos decoración geométrica y vegetal), pero no así en los espacios 
profanos o seculares (Allen, 1988; Naef, 2007; Ali, 2015). Los ejemplos, anti-
guos y modernos, alusivos a una imagen (ṣūra) o una estatua (timṯāl) en estos 
contextos son recurrentes a lo largo del mundo islámico y abarcan dibujo, 
pintura, escultura y medios digitales. Es solo así que se entiende la existencia 
de un museo como el Louvre Abu Dhabi, cuyo principal público han de ser 
esas poblaciones supuestamente incapaces de apreciar el arte, según afirmaba 
Cresswell. 

En realidad, la tolerancia o rechazo del islam a la representación figurada 
(y a las estatuas antiguas) oscila según las regiones y los periodos a los que 
atendamos. Efectivamente, se encuentran momentos de destrucción, pero cu-
riosamente, en la mayoría de los casos, las destrucciones se explican dentro de 
un contexto de crisis política, social o económica (Haarman, 1980, p. 62-65; 
Haarman, 1996, p. 612). No parece que quepa atribuir al islam más destruccio-
nes que aquellas que pudieran achacarse al cristianismo, a otras religiones, u a 
otros movimientos sociales o culturales. En el contexto en el que surge DAESH 
no encontramos efectivamente en un momento de gran inestabilidad en la re-
gión, en todos los sentidos. Es en este contexto en el que cabe entender el dis-
curso de los terroristas, que, sin embargo, no tienen reparos en usar imágenes 
y videos para sus propios fines propagandísticos, lo que supone, a todas luces, 
una contradicción abierta con su propio ideario (Flood, 2016, p. 123-125). Cu-
riosamente además, las citas coránicas sobre Abraham aducidas por los terro-
ristas (21:58) equiparan las referencias a una imagen (ṣūra), o a imágenes u 
estatuas con parecido humano (tamaṯil pl. de timṯāl), con los ídolos (aṣnam), 
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cuando en realidad se trata de conceptos e ideas completamente distintas (Gru-
ber, 2019, p. 14-15). 

Las contradicciones y las tergiversaciones del pasado en el discurso de los 
terroristas no cesan aquí. Otros aspectos resultan igualmente relevantes e ilus-
tran nuevamente acerca de la complejidad que se esconde detrás de este dis-
curso. Por ejemplo, no es cierto que las piezas del museo procedieran de yaci-
mientos descubiertos por europeos. En realidad, muchas de las ruinas eran 
visibles durante época medieval y fueron descritas con gran interés. Igualmen-
te, muchas estatuas y piezas arqueológicas que hoy se atesoran en los museos 
occidentales formaban parte de la realidad de las comunidades locales, tenían 
nombres, convergían en ellas diversas historias y memorias, y en muchos casos 
se las consideraba talismanes protectores. Ahondaré en ello más adelante (Ha-
milakis, 2011; Bahrani, 2011; Anderson, 2015). 

Asimismo, muchas de las piezas destruidas en Mosul no eran originales, 
sino copias de yeso, y, además, destruyeron las estatuas y grabaron el vídeo 
solo cuando ya habían expoliado el museo y habían sacado aquellas piezas que, 
por encargo o por demanda, les interesaba vender. De este modo, aunque sea 
únicamente por su valor económico, las antigüedades no son totalmente des-
truidas por DAESH. Este es el caso de una placa figurada en marfil procedente 
de Nimrud y expuesta en el museo, hallada en el botín localizado en la casa de 
Abū Sayyāf, líder del DAESH y encargado de las finanzas de la organización. 
La pieza fue descubierta en mayo de 2015, durante una campaña estadouni-
dense dirigida contra Abū Sayyāf, junto con cientos de piezas expoliadas que 
daban cuenta por primera vez del tráfico de antigüedades que DAESH está 
llevando a cabo. Las cifras que reflejan las facturas que se encontraron en su 
casa muestran un volumen de negocio que, aun sin llegar a las cifras millona-
rias que algunos autores señalan, no deja de dar pingües beneficios (FBI, 2015; 
Erasing…, 2015; Taub, 2015). 

Finalmente, la tergiversación del discurso de DAESH ahonda también en 
la idea de que nos encontramos ante un conflicto religioso, marcado por epi-
sodios y citas coránicas, sin embargo, estamos también equivocados si pensa-
mos que las razones de los terroristas para destruir estatuas y antigüedades son 
solo o principalmente de tipo religioso. Como ya he señalado, estas actuaciones 
encierran más complejidad de la que pensamos y responden a circunstancias 
históricas muy concretas. Es el caso de la destrucción de los Budas de Bamiyán. 
Los talibanes no argumentaron que fueran ídolos religiosos, sino que esgri-
mieron su condición de iconos culturales. No podía haber una justificación 
teológica para dinamitarlos puesto que no había ya budistas en la región y, 
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además, las imágenes habían sido mutiladas en el rostro con anterioridad y, 
por tanto, resultaban aceptables según la ortodoxia islámica. Era evidente que 
estaban inanimadas. El problema era que los colosales Budas eran un símbolo 
político e identitario y, como tal, eran un obstáculo para la construcción del 
discurso religioso y nacional de los talibanes en Afganistán (Flood, 2002, p. 
655; Elias, 2007). Del mismo modo que los Budas de Bamiyán, muchas de las 
antigüedades y monumentos preislámicos en Siria e Iraq cuentan con fuertes 
connotaciones del pasado colonial y autocrático de la región. 

El discurso de DAESH como reacción 
al discurso colonial y nacionalista

Más allá de su apariencia como discurso religioso, DAESH busca respon-
der la historia oficial, marcada por el pasado colonial y autocrático en la región. 
Por un lado, ciudades como Palmira han sido forjadas por y para occidentales 
desde el mismo momento en el que fueron “descubiertas” por los arqueólogos 
europeos (Schnapp, 1998; Larson, 1999-2000; Díaz-Andreu, 2007; Goode, 
2009; Harloe, 2013). El Tetrapilón, destruido por DAESH en marzo de 2017, 
era en realidad una reconstrucción del siglo XX. Solo una columna era original. 
Por su parte, la población autóctona que vivía en la ciudad de Palmira desde 
época medieval fue desplazada en pro del turismo. Las imágenes de archivo 
nos recuerdan la existencia de un poblado beduino asentado en el templo de 
Bel, destruido ahora por DAESH. Los locales han quedado del todo olvidados, 
sus antigüedades expoliadas y trasladadas a los museos europeos y el discurso 
local sobre el pasado y su memoria desdeñado y minusvalorado por los inves-
tigadores hasta fechas recientes (Hamilakis, 2011; Anderson, 2015; Veyne, 
2016; Baird; Kamash, 2019) (Figura 4).

Por otro lado, los regímenes autoritarios y dictatoriales de Siria e Iraq han 
recurrido también a este pasado para elaborar un discurso nacionalista e iden-
titario de legitimación contra el que muchos se han rebelado. La identificación 
con los reyes mesopotámicos que Saddam Hussein trataba de promocionar, 
su reconstrucción de la antigua Babilonia como reflejo del esplendor de su 
mandato o el discurso nacional en Siria con respeto a determinados yacimien-
tos y piezas son solo algunos ejemplos (Valter, 2002; Bernhardsson, 2005). 
Palmira, para muchos sirios, está asociada a las torturas y los encarcelamientos 
ordenados por Ḥāfiz al-’Assad (Haugbolle, 2008). Estos discursos continúan 
las dinámicas de época colonial y reflejan el fracaso del nacionalismo sirio e 
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iraquí a la hora de vertebrar un discurso sobre el pasado que resulte integrador 
y verosímil para todos (Jones, 2018). 

Figura 4 – La ciudad de Palmira (Tadmor en árabe) en Siria  
y las inmediaciones del templo de Bel ocupadas por la población 

local a principios del siglo XX. Imagen de dominio público  
procedente de la Matson Collection, Library of Congress.

Los argumentos de DAESH se aprovechan de ello y su discurso busca 
responder y reescribir este pasado. Por ejemplo, en el número 8 de la revista 
Dabiq, consagrada a su propaganda, se indica: 

Los kuffār [descreídos] habían desenterrado estas estatuas y ruinas en las últimas 
generaciones e intentaron retratarlas como parte de un patrimonio cultural y de 
una identidad de la que los musulmanes de Iraq debían enorgullecerse. Sin em-
bargo, esto se opone al mensaje de Allāh y de su profeta y solo sirve a una agenda 
nacionalista que diluye la lealtad que se requiere de los musulmanes hacia su 
Señor. (Erasing…, 2015, p. 22)
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Y más adelante: 

Los diversos regímenes de títeres y apóstatas establecidos por los cruzados des-
pués de la época colonial tienen versiones modificadas de la primera bandera 
diseñada por Mark Sykes [1879-1919], a veces utilizando tres de los cuatro colo-
res originales. La bandera de la “Revuelta árabe” fue el padre de banderas que hoy 
representan a diferentes estados árabes nacionalistas... Estas banderas ŷāhilī [ig-
norantes del mensaje divino] representan esencialmente a los cruzados, sus agen-
tes apóstatas, el nacionalismo árabe y los títeres [regímenes] leales a los cruzados. 
(Erasing…, 2015, p. 22-23)

Los argumentos esgrimidos aquí por DAESH son casi enteramente de 
tipo político e histórico. Abarcan distintos niveles de referencia: el de la 
Ŷāhiliyya, momento en el que se encuadran, como un todo, las referencias a 
Acadios o Asirios; el siglo VII, coincidiendo con la irrupción y expansión del 
islam; los siglos XI-XIII, aludiendo a la ocupación de los cruzados en el 
Próximo Oriente; y ya más recientemente, los siglos XIX y XX, correspon-
dientes a la terrible huella del pasado colonial y autocrático de la región. En 
concreto, se señala el engaño urdido por los occidentales al desenterrar un 
pasado diferente y contrario al establecido por Muḥammad, un pasado que 
sería ajeno a ellos, pero que los regímenes de Siria e Iraq habrían abrazado, 
en connivencia con los poderes occidentales, los descreídos y cruzados, como 
los definen, consiguiendo con ello apartarse del verdadero mensaje y centro 
de lealtad, el discurso del profeta. 

DAESH señala por tanto que todo el pasado de la región es una recrea-
ción artificial, creada por políticos y arqueólogos occidentales, una idea que 
ya aparecía en el vídeo de la destrucción del museo de Mosul: “Estas estatuas 
e ídolos no existían en el tiempo de Muḥammad y sus Compañeros, sino que 
los malvados adoradores [arqueólogos] las extrajeron de la tierra” (Smith et 
al., 2016, p. 177-178).

En realidad, no les falta parte de razón. Las fronteras establecidas en la 
arena del desierto fueron totalmente arbitrarias y respondían a los intereses 
de Gran Bretaña y Francia. La figura de Mark Sykes a la que alude el discurso 
de DAESH, no es otro que el delegado británico que, junto con Georges Picot, 
llegó a un acuerdo en 1916 para la repartición del ya extinto Imperio Otomano 
tras la Primera Guerra Mundial. De este modo, aparecen Jordania e Iraq, que 
adoptaron la forma de una monarquía, siguiendo el modelo británico, mientras 
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que Siria, bajo control francés, adoptó la forma de república (Hourani; Khoury; 
Wilson, 2004; Barr, 2012; Cleveland; Bunton, 2016). 

En lo que respecta al pasado de la región y sus ruinas, también se trata de 
un pasado “artificial” en muchos sentidos. Desde el siglos XVIII y XIX los 
arqueólogos occidentales excavaron distintos yacimientos: Mari, Ur, Assur, 
Nínive, Apamea, Persépolis o Palmira. Con ello los europeos destruyeron un 
pasado para recuperar otro. El caso de Palmira es un ejemplo paradigmático. 
Desmantelaron los edificios, las casas y la arquitectura de época otomana o 
mameluca para recuperar los monumentos y la ciudad greco-latina con la que 
se sentían identificados. La labor de descubrimiento conllevó pues una com-
pleta reescritura y reinvención del pasado de la región hasta formar las postales 
turísticas, no exenta de expolio, robo y destrucción en muchos casos. El ejem-
plo más triste de ello, y uno de los más recientes en el tiempo, es el saqueo e 
incendio del museo, la biblioteca y el archivo nacional de Iraq en Bagdad, 
ocurrido durante el protectorado estadounidense en 2003. Si uno ve las imá-
genes de los soldados destruyendo los adornos del palacio de Saddam Hussein 
comprobará también que no son muy diferentes de las imágenes actuales de 
los yihadistas de DAESH. Sin embargo, todo ello quedaba justificado bajo la 
égida de una mentalidad colonial que otorgaba a las comunidades locales el 
papel de meros espectadores, cuando no de ignorantes, incivilizados e incapa-
ces de apreciar el valor de las antigüedades y de su propio bienestar (Córdoba 
Zoilo, 2004; Emberling; Hanson, 2008; Del Cerro Linares, 2011-2012; Espejel 
Arroyo, 2015).

Una imagen vale más que mil palabras. En este caso, se trata de la portada 
de la obra del inglés sir Austen Henry Layard, en la que daba cuenta de los 
descubrimientos realizados durante su excavación en Nínive, publicada en 
1849. La imagen consiste en un dibujo de los trabajos que se habían llevado a 
cabo en la ciudad asiria, desenterrando una gigantesca escultura de unos la-
massu, toros alados con cabeza de hombre, los mismos que ahora DAESH ha 
destruido en Nínive y en el museo de Mosul. Layard, en el centro, preside y 
dispone la organización de los trabajos, mientras que los locales siguen sus 
órdenes de manera obediente y disciplinada. En la parte de arriba, varias per-
sonas levantan los brazos en señal de incredulidad y espanto al comprobar lo 
que ha salido de la tierra (Layard, 1849, p. 2) (Figura 5).

El discurso de DAESH ahonda en esta arqueología colonial y artificial 
para justificar la destrucción de las piezas descubiertas, por ser fruto de su labor 
y ajenas al mensaje y el contexto de Muḥammad. La referencia en el vídeo de 
las destrucciones en el museo de Mosul es directa (Figura 6).
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Figura 5 – Grabado de las excavaciones de sir Austen Henry Layard 
en Nínive y Nimrud y del hallazgo de los famosos  
lamassu, hoy en el Museo Británico en Londres.  

Tomado de Austen Henry Layard (1849), vol. 1, frontispicio.

Figura 6 – Captura de pantalla de una escena del vídeo de  
DAESH sobre la destrucción de piezas en el Museo de Mosul.
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El discurso olvidado: otra forma de ver las antigüedades

Resulta pues evidente, atendiendo a lo visto hasta ahora, que las antigüe-
dades y estatuas son “lugares de memoria”, según la tradicional definición que 
hizo Pierre Nora, o “dispositivos” o “repositorios” de memorias, según los 
nuevos estudios sobre memoria cultural. Las antigüedades representan, para 
DAESH, un pasado colonial y nacionalista opuesto al mensaje de Muḥammad, 
y para Occidente, los orígenes y valores de la civilización y el progreso, consi-
derados como propios (Nora, 1989; Basu, 2012). Hoy en día esta visión sigue 
inalterada, no en vano, uno de los argumentos esgrimidos desde Francia para 
justificar la apertura del museo Louvre Abu Dhabi es el deseo de que éste 
contribuya a difundir ciertos valores en la región (Vicente, 2019). Ambas lec-
turas, sin embargo, son simplificadoras y unilaterales, con el añadido extra, en 
el caso de DAESH, de una voluntad destructiva. Ambas además ocultan otras 
formas de ver y entender estas antigüedades, algo que, en el caso de DAESH, 
resulta un objetivo esencial puesto que se pretende reescribir la historia para 
que figure en ella un mensaje unilateral del que únicamente ellos serían sus 
portadores. Sin embargo, quedan algunos vestigios de otro discurso en relación 
con las antigüedades, en el que estas formaban parte esencial de la vida, la 
identidad y las memorias de las comunidades locales. 

Recientemente diversos estudios han puesto de manifiesto el papel des-
empeñado por los operarios, notables y arqueólogos locales en el “descubri-
miento” de las ruinas antiguas excavadas por los arqueólogos europeos durante 
los siglos XVIII-XX. No se trata en ningún caso de un grupo pasivo o mera-
mente curioso por los nuevos hallazgos, como quería hacernos creer H. Layard, 
ni se trataba de piezas desconocidas y ocultas bajo la tierra como afirma 
DAESH. En realidad, en muchos casos, estos personajes locales conocían muy 
bien dónde se encontraban estos vestigios puesto que habían convivido con 
ellos durante siglos. En torno a ellos circulaban diferentes memorias, nombres 
y tradiciones en forma de leyendas y relatos míticos. Incluso, como ya he se-
ñalado anteriormente, muchas de las estatuas y piezas de los museos occiden-
tales formaban parte de la realidad material de estas comunidades, que habían 
reutilizado las piezas o emplazado estatuas en lugares concretos, atribuyéndo-
les poderes mágicos. Lejos de ser una realidad ajena y contraria al mensaje de 
Muḥammad, estas estatuas y antigüedades habían convivido con la población 
local durante siglos y se habían integrado en la ortodoxia del islam y en el 
presente de las comunidades, no ya como ídolos de la Ŷāhiliyya, sino como 
talismanes y repositorios de sus propias memorias e identidades. 
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Los ejemplos que se pueden aducir son varios. Zainab Bahrani y Zeyneb 
Çelik han mostrado esta otra realidad. Arqueólogos locales como Osman Ham-
di Bey (1842-1910) o Hormuzd Rassam (1826-1910) rivalizaban con los euro-
peos en la excavación de yacimientos y a menudo compartían campamento y 
sufrían, como los peones, los desmanes e ilegalidades de los arqueólogos euro-
peos (Bahrani, 2011; Çelik, 2016, p. 135-173). Igualmente son conocidas las 
referencias de época medieval y moderna a yacimientos, ruinas y estatuas an-
tiguas en las ciudades de Mesopotamia y Próximo Oriente. Caroline Janssen ha 
estudiado el caso de la antigua Babilonia, cuya proyección en el imaginario local 
estaba asociada a míticas figuras de la tradición bíblica y coránica (Janssen, 
1995); y Roy Mottahedeh y Sarah Bowen-Savant han hecho lo propio para el 
mundo iranio o persa (Mottahedeh, 1994; Mottahedeh, 2013; Bowen-Savant, 
2013). Monumentos antiguos en las ciudades sirias de Palmira o Baalbek ha-
brían sido construidos por Salomón, quién según el Corán, controlaba diversos 
genios que habrían construido para él algunas de las maravillas de la antigüedad 
(Rubiera Mata, 1981, p. 45-54; Mottahedeh, 2013; Bowen-Savant, 2013, p. 
54-59).

Concretamente, en Palmira, sabemos que algunos de los monumentos
antiguos, como el templo de Bel, fueron reocupados, convertidos en fortalezas. 
Se fundó también una mezquita. La ciudad estuvo ocupada de manera impor-
tante hasta mediados del siglo VIII, cuando tuvo lugar un terrible terremoto 
en la región. A partir de entonces su protagonismo decayó sensiblemente en 
los siglos posteriores, viéndose afectada también por los conflictos que tuvie-
ron lugar entre los siglos XIII-XIV (Genequand, 2008; Baird; Kamash, 2019). 

Las noticias árabes, sin embargo, continúan aludiendo a la ciudad, desta-
cando sus monumentos antiguos. De este modo, algunos autores árabes aluden 
al hallazgo de una estatua. Las noticias son tardías, pero aluden a un contexto 
propio del siglo VIII. Según se indica, Marwān, el último califa omeya, destru-
yó la muralla de Palmira así como una estatua femenina que había sido hallada 
junto con una inscripción que indicaba cuál era su nombre, Palmira. La ins-
cripción advertía de terribles consecuencias contra aquél que atentara contra 
la estatua. Desoyendo la advertencia, Marwān ordenó quemarla. Días después, 
según se afirma, el califa omeya fue derrotado por los ‘abbāsíes y ello significó 
el fin de su dinastía (Al-Qazwīnī, 1848-1849, p. 169-170; Rubiera Mata, 1981, 
p. 53). La noticia, como resulta evidente, contiene una serie de elementos o
topoi que resultan comunes a otras historias (la estatua que porta un mensaje
de advertencia, que es desoído, acarreando entonces diversas consecuencias).
No por ello la noticia debe rechazarse de plano, sino que cabe destacar diversos
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detalles, particularmente, la noticia de un hallazgo de una estatua, algo que en 
principio sí resulta verosímil, y la consideración de la estatua como un elemen-
to capaz de integrar tanto el nombre como el pasado de la ciudad, dotada de 
poderes mágicos y talismánicos, de tal manera que el daño sufrido por la ciu-
dad y la estatua acaban revirtiendo en el causante. Por último, la noticia sirve 
para explicar, seguramente a posteriori, sucesos históricos destacados cuyo 
esclarecimiento resulta desconocido, controvertido o formaría parte de los 
designios divinos. En este caso, la noticia de la destrucción de la estatua de 
Palmira debe encuadrarse en el contexto del terremoto sufrido por la región y 
el cambio político y dinástico que tuvo lugar a mediados del siglo VIII.

A la vista de estas noticias resulta más que evidente que la población local 
conocía e interactuaba con estas estatuas y vestigios de la antigüedad. Esto es 
algo que el discurso de DAESH silencia completamente, puesto que evidencia 
una relación con la antigüedad en la que ésta constituía una referencia funda-
mental dentro del relato cultural e identitario de las comunidades locales. La 
antigüedad resulta aquí un elemento flexible y multifacético, capaz de adoptar 
diferentes formas, funciones y explicaciones, un elemento central para articular 
las narraciones acerca del pasado, el presente y el futuro de cada comunidad. 
En definitiva, una visión mucho más compleja y diversa que la simple catalo-
gación de estas estatuas como ídolos de la Ŷāhiliyya, según postula el relato de 
los terroristas. DAESH, en cambio, ahonda en ese discurso de alienación el 
pasado, subrayando que este es ajeno y extraño a los locales. 

Esta era la realidad de muchos de los vestigios y yacimientos de Mesopo-
tamia y Próximo Oriente durante la Edad Media y los siglos posteriores. La 
irrupción del colonialismo y la arqueología occidental provocó un cambio 
sensible, quizás no tanto en la forma en la que estas antigüedades eran vistas y 
consideradas por las comunidades locales, pero desde luego sí por parte de los 
poderes estatales, que utilizaron el pasado para construir nuevos relatos histó-
ricos de corte nacionalista, impulsados o influenciados por los propios mode-
los narrativos que las potencias occidentales estaban desarrollando en el siglo 
XIX (Eldem, 2011). De este modo, primero el Imperio Otomano, y posterior-
mente, cada uno de los nuevos países surgidos tras la Primera Guerra Mundial 
(Siria, Líbano, Jordania, Iraq) elaboraron un discurso propio que rechazó por 
completo esta otra forma de ver las antigüedades, más apegada a las tradiciones 
mágicas, populares y culturales de las comunidades de Oriente (Valter, 2002; 
Bernhardsson, 2005; Çélik, 2016).

Esta otra percepción del pasado y sus vestigios, más compleja y diversa, 
como ya he señalado, lejos de desaparecer, parece haber continuado, pese a 
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todo ello, hasta hoy en día. A un nivel más internacional cabe destacar un 
grupo de mujeres refugiadas sirias de la guerra, participando en una adapta-
ción de la obra de Eurípides, Las Troyanas. Su versión, Las reinas de Siria, es 
un éxito teatral y también un documental que sirve para denunciar las atroci-
dades de esta guerra y reivindicar el papel de las mujeres (https://www.tro-
janwomenproject.org). En un ámbito más local, el de las comunidades locales 
sometidas a DAESH, es menos halagüeño si cabe. Los vídeos de los terroristas 
tienen aquí su versión más terrible puesto que el Diwān al-Rikaz (Ministerio 
de recursos o tesoros subterráneos de DAESH), que también controla los pozos 
petrolíferos, es el encargado de orquestar un sistema que incentiva a la pobla-
ción local a destruir su propio pasado como única salida para la supervivencia, 
ofreciendo el pago en monedas de un porcentaje del valor (entre el 20 y el 50 
por 100) de cada pieza u objeto encontrado, que posteriormente acabará en el 
mercado negro y en las vitrinas de algún coleccionista privado, muchos de 
ellos, jeques árabes del Golfo Pérsico (Al-Azm, 2014; Brodie; Sabrine, 2018).3

Consideraciones finales

Las antigüedades, y en concreto las estatuas, se encuentran en el centro 
de debates y conflictos actuales en torno a determinadas narrativas históricas 
que derivan directamente del pasado colonial y autocrático en el Próximo 
Oriente. El discurso de DAESH, esencialmente radical, retrógrado y destruc-
tivo, esconde, sin embargo, una complejidad mayor. Se asienta en el pasado de 
ciudades como Palmira o Mosul y cuestiona el discurso oficial esgrimido desde 
Occidente o desde los propios gobiernos locales. Se camufla como un discurso 
religioso, invocando episodios y personajes religiosos, apuntando que las es-
tatuas antiguas son ídolos (aṣnam) de la Ŷāhiliyya, el pasado anterior al islam, 
sin embargo, en realidad, los argumentos empelados atienden al contexto po-
lítico y cultural de la región, tergiversan la historia antigua, medieval y con-
temporánea, ocultan el tráfico de antigüedades con el que se financian, y se 
apropian de ideas esgrimidas durante el colonialismo europeo, definiendo el 
islam como una religión iconoclasta y destructora de todo lo que le precede. 

Ante todo, DAESH busca ocultar una historia alternativa en la que estas 
estatuas y vestigios de la antigüedad, lejos de ser elementos extraños y ajenos 
a las comunidades locales del Próximo Oriente, constituían elementos cen-
trales en la construcción de la identidad y memoria local. Las estatuas tenían 
nombres, cumplían una función en la sociedad, y estaban plenamente inte-
gradas en la realidad y en la ortodoxia islámica, como talismanes y estatuas 
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protectoras. Con esta idea continúan una tradición occidental que ve en las 
estatuas y antigüedades objetos de arte e historia cuyo máximo valor reside 
en la transmisión de valores e ideas de civilización y progreso con los que 
Occidente se identifica. DAESH retoma este discurso de alienación de las 
comunidades locales a su propio pasado, reinventando la antigüedad como la 
antítesis del islam. 

Las antigüedades, y concretamente las estatuas, por su condición de re-
presentar la figura humana y a gobernantes y dioses pasados, son reliquias y 
testimonios de un determinado pasado, sin embargo, este pasado también 
puede ser alterado, y con ellos, las estatuas son reinterpretadas, para transmitir 
un nuevo discurso. Las estatuas son dispositivos o repositorios que albergan y 
recrean la antigüedad. De este modo, sobre la historia de la que las estatuas son 
evidencia y prueba, Occidente reescribió y reinventó en buena medida la an-
tigüedad, como espejo de su propio pasado y futuro, y ahora, DAESH busca 
reescribir sobre la piedra, a base de martillazos, un nuevo discurso, que hace 
de ellas, simples ídolos. 
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NOTAS

1 Este artículo ha sido desarrollado gracias a una beca concedida por Fapesp, 2018/15102-7.
2 DAESH es la transliteración del acrónimo árabe “Estado Islámico de Irak y Levante”, 
pero dependiendo de cómo se conjugue puede significar también “algo que aplastar o pi-
sotear”, “intolerante” o “el que siembra la discordia”. DAESH ha sido utilizado por algunas 
organizaciones gubernamentales para evitar la legitimación política que buscan con este 
nombre. Por eso, siempre me referiré a ellos como DAESH.
3 Esta práctica de obligar a la población local a actuar en contra de su propio pasado y des-
truirlo se documenta también en el caso de los Budas de Bamiyán (EICHSTAEDT, 2013, p. 
203-207).
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